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El nieto de un oficial republicano enterrado
en Teruel inicia el trámite para la exhumación
Pide al Ayuntamiento información sobre las tumbas del cementerio donde sospecha que fue sepultado en 1936

Zanja en la que la familia sospecha que reposan los restos del oficial republicano Joaquín Osset, fusilado en agosto de 1936. ANTONIO GARCÍA

TERUEL. La familia de un te-
niente del ejército republicano
fusilado en las tapias del cemen-
terio de Teruel en agosto de 1936,
Joaquín Osset, se ha dirigido al
Ayuntamiento para pedir infor-
mación sobre cuatro enterra-
mientos del camposanto sin iden-
tificación en los que podrían re-
posar los restos del militar. Osset
formaba parte de una columna
fiel al Gobierno que se dirigía a la
capital turolense en los primeros
días de la Guerra Civil cuando fue
apresado por los franquistas, eje-
cutado y enterrado sin que la fa-
milia recibiera ninguna comuni-
cación oficial al respecto.

El nieto de Joaquín Osset, Mi-
quel Osset, explica que se ha em-
peñado en este proyecto para dar
una última satisfacción a su padre
que, con 76 años, “quiere saber
qué fue de su progenitor antes de
morir, recuperar el cadáver y des-
cansar junto a él una vez muerto
ya que no pudo estar a su lado en
vida”. Cuando el teniente repu-
blicano fue ejecutado, su hijo con-
taba 8 años de edad.

Joaquín Osset, que tenía 40
años cuando murió, procedía de
Vistabella (Castellón). Fue apre-
sado junto a los principales man-
dos -el coronel de carabineros Hi-
lario Fernández Bujada y el dipu-
tado Francisco Casas Sala- de la
columna republicana que, proce-
dente de Castellón, intentaba re-
cuperar Teruel en las primeras
semanas de la guerra. Nada más
llegar a la ciudad, los dirigentes
republicanos fueron sometidos a
consejo de guerra y ejecutados
pocos días después junto al ce-
menterio, donde fueron enterra-
dos. En el caso de Osset, ni si-
quiera fue juzgado antes de la eje-
cución.

Miquel Osset explica que exis-

ten una serie de tumbas sin iden-
tificación en las que, a su juicio,
podría descansar su abuelo. Para
averiguar quiénes están enterra-
dos, pide ayuda al Consistorio.
Miquel añade, que en caso de que
no se pueda esclarecer quiénes
están sepultados, está dispuesto a
exhumar los restos para someter-
los a las pruebas de ADN que de-
terminen si uno de los cadáveres
es el de Joaquín Osset.

El concejal delegado del Ce-
menterio, Luis Bo, ha trasladado
la petición de información al téc-
nico municipal correspondiente
y está a la espera de una respues-
ta. Bo recibió de primera mano la
solicitud de información a través
de Francisco Sánchez, presidente
de la Asociación Pozos de Caudé,
un organismo que respalda la ini-
ciativa de la familia Osset.

Distintos indicios apuntan al
fusilamiento de Joaquín Osset en
el cementerio y su posterior en-
terramiento en el camposanto.
Un militante del PSOE que vivió
la Guerra Civil en la ciudad, Juan
García Montoya, confeccionó un
listado de víctimas republicanas
en el que figura Osset. Por otro la-
do, un superviviente de la colum-
na republicana relató al hijo del
militar que, personalmente, “vio
como su padre había sido fusila-
do en la tapia del cementerio”.
Una vez identificados los restos,
la familia tiene intención de tras-
ladarlos a Premià de Mar (Barce-
lona), donde reside actualmente. 

LUIS RAJADEL

LA TRAYECTORIA

1 Joaquín Osset obtiene el
grado de teniente en el
ejército republicano pero

deja la carrera militar y se con-
vierte en maestro.

2 El 18 de julio estalla la
Guerra Civil y el diputa-
do republicano de Cas-

tellón Francisco Casas Sala le pi-
de que se incorpore a la colum-
na que prepara para tomar Te-
ruel, que está bajo control de los
rebeldes.

3 El 23 de julio la columna
“Casas Sala” parte desde
Castellón hacia Teruel.

Está formada por unos mil hom-
bres entre guardias civiles y mili-
cianos.

4 Los guardias civiles in-
tegrados en la columna
gubernamental se su-

blevan el 28 de julio y se llevan
presos a Teruel a los principales
mandos. La familia pierde el con-
tacto con Osset, que, a los pocos
días, sería fusilado en la capital
turolense.

Un militar que se carteaba con Azaña
TERUEL. El apresamiento del te-
niente republicano Joaquín Osset
se produjo en agosto de 1936, en
los primeros compases de la Gue-
rra Civil. Osset fue capturado por
los rebeldes junto con los máxi-
mos responsables de la columna
republicana constituida en Cas-
tellón para recuperar Teruel para
la República. El destacamento,
formado por unos mil hombres,
estaba dirigido por el diputado de
Izquierda Republicana Francisco
Casas Sala y el coronel Hilario
Fernández Bujada. De ahí, que sea
conocida históricamente como la
columna “Casas Sala”.

El episodio que provocó el
apresamiento de los responsables
del destacamento se produjo en
La Puebla de Valverde. Los guar-
dias civiles que formaban parte
del contingente se sublevaron en
esta localidad y, tras hacer prisio-
neros a los mandos, se desplaza-
ron a Teruel, donde se sumaron a
las fuerzas rebeldes. Los princi-
pales jefes de la columna -inclui-
do Osset- fueron rápidamente
juzgados y ejecutados en la ciu-
dad, que quedó definitivamente
fuera del control republicano.

Joaquín Osset se sumó a la co-
lumna formada en Castellón a pe-

tición personal de su jefe políti-
co, el diputado Casas Sala. Osset
no militaba en ningún partido
aunque sus ideas eran izquierdis-
tas y tenía contactos personales
con destacados dirigentes del
PSOE y de otras formaciones re-
publicanas. Su nieto recuerda que
en casa aparecieron “varias car-
tas de Manuel Azaña -el que sería
presidente de la República du-
rante la Guerra Civil-”. 

Cuando estalló la guerra, ejer-
cía como maestro en Vistabella,
aunque, previamente, había cur-
sado la carrera militar y se había
formado como oficial en la Aca-
demia General Militar de Zarago-
za. Alcanzó el grado de teniente,
pero abandonó la vida castrense
para hacerse maestro y dedicarse
a la educación.

Al empezar la contienda, recu-
peró el grado de teniente y, el 23
de julio, emprendió el camino ha-
cia la capital turolense. El 28 del
mismo mes los guardias civiles
integrados en el destacamento re-
publicano se enfrentaron a tiros
con los milicianos, tomaron el
control y se encaminaron a Te-
ruel con los principales jefes de la
columna como prisioneros, entre
ellos Joaquín Osset.

La familia no recibió ninguna
comunicación sobre el destino fi-
nal del militar republicano, que
pasó a ser uno más de los miles
de desaparecidos en la contienda.
El caso fue remitido, a través de la
Asociación para la Recuperación
de la Memoria Histórica, al Gru-
po de Trabajo sobre Desaparicio-
nes Forzadas de la ONU, que ins-
tó al Gobierno a aclararlo.

L.R.

Joaquín Osset. HERALDO

La historia l El teniente Joaquín Osset se incorporó a una columna republicana
que intentó, sin éxito, tomar Teruel en las primeras semanas de la Guerra Civil
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